
ESTETICA Y SOCIOLOGIA DEL LENGUAJE

Kn el Salón »lc Aelos do la Paoiil-
íad de Letras y rcdagogía, so reali
zó p1 4 de íiovicmbio último, la re-
«•epi'ióii di* grado, on la cual optó ol
Titulo do rrorcsora do Segunda Eu»
señaliza, en lo espcoialídad de Caste
llano y Literatura la BPñnra Adriana
Cabrejos.

La Tesis siislentndn por la señora
Cabrejos, con el epígrafe (jne encabe- .
y.ii estas líneas, nioveció la aproba
ción unánime tlel Jurado, con el ca-
Jifioativo de sobresaliente. Es, on rea
lidad, ese meritorio trabajo, un va
lioso estudio académico, del enal ofre
cemos los principales acápites:

Nuevas rutas a Id inquietud y entusiasmo universitarios, al>i'e
esta Facultad de Pedag-ogía, creada por la nueva Ley Orgánica de
Educación Pública y destinada a la preparación de esa falange de
ninestros de Enseñanza Superior, que más tarde, en todos los ám
bitos de la Pepúblicn, habrán de conlribuir abnegadamente a for-
.iar el espíritu de los futuros dirigentes del país inspirándose en los
derroteros trazados, desde estas aulas, por vosotros que. resultáis
de este modo, maestros de maestros. Justo es por lo mismo, expre
saros, en las palabras prelimiuíire.s de esta tesis, la gratitud de to
das las generaciones que recibieron y recibirán en este i'ecinto, la
capaeitación para afrontar Irs responsabilidades ulteriores de la
vida y cum])]ir la misión que a cada cual le asigna la i'calidad. ^

Al Dr. Javier Prado corresponde la iniciativa de crear en es- ' " ,
ta Facultad una Sección especial para la preparación del magis
terio de Se<vuiida Enseñanza. Pletórico de beneficios y renovación
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el paso de este insigne maesti'o por lu vieja casa sanmarqiüua, se
ñaló para la Paenltad de Letras la noble misión de forjar maestros.
»Su idea, precursora de la realidad, se anuda a ella cu forma indes
tructible. Años más tarde, cu 1925, entusiasmo, decisión y clara
visión de la realidad, llevan a otro gran macístro de generaciones,
el Dr. Luís Miro Qucsada din-ante el a<*crtndo desempefiD del De
canato de la Facultad de Letra*», a realizar dicha obra. A el per
tenece la cristalización de ese anhelo largamente sentido. Los maes
tros sanmarquiiios debemos al Dr. .Miro Quosacla los cimientos de
nuestra actual Facultad de Pedagogía ; ai influjo de su dinamis
mo, de su emoción universitaria, de su comprensión del me<lio, se
hizo realidad la creacic3n de un organismo que garantizase la ido
neidad y preparación que precisa un maestro de Segunda Ense
ñanza. Fuertes obstáculos hubo de vencer para realizar esto fecun
do empeño. No el menor entre ellos, la tenaz oposición que desde
años afras públicamente en .sus memorias anuales, liacían h's di
rectores de colegios nacionales exponiendo y argumentando la in
capacidad en que se encontraba la Universidad de San Marcos, pa
ra preparar profesores especializados. El propio Colegio de Xtra.
Sra. de Guadalupe se erigió en baluarte desde donde se condenó
lii. obra meritoria que empezaba a gc.siarso en la Facultad de Le
tras. Pese a e.se rigorismo conceptual y a la desconfianza manifiesta,
el Dr. Mii'o Quesada, tesoneramente, jiiciió por la concreción efec
tiva de su ideal: la necesidad de que la- nación contase con maes
tros especializados para la Enseñanza atedia: espeeialización de
carácter y exten.sión universitarios. Knti-c otros muchos títulos pe

dagógicos' justa y legítimamente adquii-idos, e.xhibe eJ Dr. !Miro
Quesada, el de haber creado po)- primera vez en el Perú, el orga
nismo técnicamente capacitado para la preparación de mae.stros se
cundarios; maestros que preci.sau de especiales conocimientos cien
tíficos ya quo a ellos se encomienda el momento más <lifíeij de la
trayectoria bio-espiritual del educando: la iniciación de la adoles
cencia. El 1931, el Dr. tTo.sc Antonio Encinas, inyectándole nueva
vitalidad a la Sección Pedagógica, la convierte en el Instituto de
Educación, dependiente de la Facultad de Letras. Pero siempre la
ruta primigenia es erizada y fragosa. La incomprensión hace su
obra. Y se extingue enhoramala la Sección de Pedagogía, reabier
ta el año 1936, por el Dr. Horacio H. Urtcaga quien obtuvo del IVIi-
nisterio de Educación Pública, la equivalencia de los títulos expe
didos por ella, con la del Instituto Pedagógico Nacional.

Ea nueva Ley Orgánica de Educación Pública de 191:1 eleva U
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Sccciou Peclagót'ica a la categoría ele Faciülad y otorga a los niaes-
Iros que de ella egresan el título de Doctor. Es el Dr. Roberto Hac
Lean y Esteiiós, Pre.sidente de la Comisión de Educación Pública
de la Cámara de Diputados, Delegado de la mifíiiia ante la Comi
sión Reformadora y autor del Estatuto Universitario vigente, quien
fundamentó, defendió vigorosamente y realizo tan traseedental re
forma. en la nueva Legislaeióu Universitaria, por él proyectada y
luego convertida en Ley.

Lo.s maestros sanmarquiiios debemos a él la mayor dignifica
ción de uuestro título; merced a su labor la Universidad llegó bas
ta la Ksenela para elevar al ^laestro al grado de Doctor, Y es que
el Dr. Mac Lean, saumarquino de espíritu y acción es también maes
tro; boy en las anias universitarias, ayer en la Segunda Enseñanza.
Por encima del orgullo de ser tribuno y político brillante, abo
gado de nota y periodista, se alza su intensa satisfacción de ser
Maestro, forjador de juventudes, orientador del mañana. A esa
noble s;:ti.sfacciün debe boy San Marcos y con ella todas las Uni-
versidadea del Perú, la creación de las Facultades do Pedagogía
que trausformau al maestro de Enseñanza Media cu un profesio
nal académico.

Esa noble satisfacción iio es cgoista; con generosidad que re
percutirá de una a otra generación fructifica en todos y cada
uno de los egresados de la Facultad de Pedagogía, que pueden
ostentar por ello, al lado del apelativo vocacional de Maestro, el
no meuo.s trascendente y valioso de Doctor.

En igual jerarquía que el Dr. Miro Qiiesada, condensa eu
su persona el Dr. Mac Lean, la gratitud del alumnado que egresa
de estas aulas.

Cumplo un deber al ofrecer mis primeras i->alabras a los ges
tores de esta Sección, en este recinto particularmente querido pa
ra mi, ya que al amor que toda peruana debe sentir por San Mar
cos orgullo de nuestra patria y de América, se une la especial
devoción que desde niña be tenido por estas aulas en las cuales
mi abuela, Margarita Práxedes Muñoz, considerada con razón co
mo una precursora, la primera mujer que ingri-só a San Marcos,
inició para- la mujer periuuiá el esmino de las profesiones libera
les.

El trabajo que presento a la consideración del distinguido
Jurado, es un ensayo sobre algunas consecuencias aplicables a
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una Metodología de la Lengua Nacional, derivadas de la Esiéiiea
y Sociología del Lenguaje.

La Facultad de Pedagogía, no sólo ha de i)rüi)orcionar a la
uacion maestros entusiastas y renovadores desde el punió de vis
ta de la acción sino también del píMisamiciito. Aportar nuevas for
mas de enseñanza, investiga)' la realidad esjiii'itnal del nieílio. he
aquí, entre otros muchos postulados los que se pn^seuian a la in
quietud universitaria.

Con. particular interés se eontempí i desde el j»unto de vista
pedagógico, las viucnlaciones del Arte con In Ediu-acióii: en dis
tintos países se nota la inquietud por abordar este tema y algunos
de América como Uruguay y Argentina han pasado a la etapa
práetico-experimental. El Perú, por su parte no es ajeno a esta
actitud de acercamiento enti'o lo odiieaeional y lo artísti<'0. Sos
tiene el Ministei'io del Ramo, una Urquestjj Sinfóiiiea que cons
tituye lili verdadero deleite en Lima y cuyos fines culturales sou
del dominio público. Igualmente Ja nueva Ley Orgánica de En
señanza, establece el funcionamiento de la Dirección Artística y
Extensión Cultural que tiene por objeto organizar y vigilar la en
señanza de las bellas artes, entiv las cuales la Literatura, ocupa
lugar preferente.

El amor a lo bello, ha sido, es y será fuente inagotable de sa
nos goces. La sabiduría nunca ha. sido enemiga de la alegría a no
caer en el absurdo rigorismo del ascetismo. Mas bien so potli-ía
afirmar que la falta y desconocimiento de placeres delicados ha
ce frecnentemeute que el hombre los busque groseros. El i'ceiier<lo
de algo bello es una alegría que no se extingue jamás. El valor edn-
cativo del arte reside casualmente en eso: elevar el alinr. di-spi-r-
tando las cosas bellas, ideas síuias y apacibles reiÜdas con el odio
y la violoueia.

Este coJivencüniento me lleva a través de todo mi ii'abajo a
extraer el sentido axiológico de la estética aplicado a la enseñan
za del lenguaje; a vincular estrecluiincnte el contenido artístico
de la lengua con los piincipios metodológicos aplicables a su en
señanza.

El IVIaesti'o de Lengua Nacional debe, frente al deber que su
carrera profesional le impone, detcrmina-r cuáles son los aspee-
tos que presenta su problema. Tin análisis completo de él. lo lleva
a la conclusión de que en realidad, puede sintetizar en dos* enun
ciados su actuación.

—ÉQué es lo que va a enseñar?
2.—i Con cuáles medios cuenta para su cnscriauza'?

J
".V"
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Kn i*sT(> caso n;u*tii'u)ar; dado e] car<u*ier de los estudios se-
truiiios. c) luaesii-o deb'e eIl^5eüa^ Castellano, curso rjue se ha deno-
ni¡)jado laui-riia Xacional porque esta acepeión engloba mejor los
liiK's d'd idiouia que son.'sustantivamente, ju'opender a la nnit'i-
(uu'ión nacional.

Planteada la solución primigenia el maestro sabe que el fin
de su actuación ])rofesÍona] es la enseñanza de la Tjcngua Xacio-
nal, Alnn-a idcn. sus estmlios lo lian puesto frente a las diversas
exidií-acioncs que la i-iein-ia d;i del lenguaje: él debe, de acuerdo
etni su conce]>to, experiencia magisterial o recuerdos infantiles de
su vida escolar, estriictnrar un:i explicación ]>ersonal del fenóme
no lingüístico: debe elaborar sus propias viviendas stibre el fenó
meno para oonlerir unidad a su enseñanza. Sin un eoiieepto pre
vio. delndamenfe eslabler-iilo. el maestro asume una fuiieión anár
quica. «1:: a su alumnado nociones y ti-abajos edifieados sobre los
mas vai'iados {*iniienlos y eonduce a la d¡sj)ersión y confusión. En
osle caso jmvíicuiar se aunan los tres factores; concepto personal,
oxjau-ieiicia magistral ilo diez año.s iiiiuterrumi)idos en el ejerci
cio di? la docencia y rciuierdos inlantilcs de lo odio.so y abruma
dor (¡ue era la clase de eastellnno. ]iara concluir aceptando como
ideario de acción los lincamientos generales ([Ue en su "Kstcti-
Cíi'" señala Uenedelío Oroce. ni identificarla con la lingüística. Y
.se dice —lincamientos generales— por que en esta exposición se
otoi'gíj al lenguaje un valor científico cpie apenas le concede Cio-
ce y so toma eu eonsideración la enseñanza gramatíeal a la que
condena durante y sin apelación el luminoso pensamiento del fi
lósofo italiano.

1*11 lenguaje expresión del sentimiento y la inteligencia es Al
te y (b'eneia.

l'X Arte en cnanto se refiere a la expresión y ereaciim^ Funcio
na sobre la base de las intuieiojies fenómeno esinritnal de natura
leza cseneialniente estólie.n. Toda expresióji es aliento artístico, il-'
este nioilo la palalirn. cuahpiiei'a que ella sea. presupone una obra
artística. Lo (pie diferencia unas e.xpresiones de las otras, es su can
tidad; la extensión de la intuición, no sn cualidad que es idéntica
en todas.

iXadie es incaiiaz do la creación, lo (¡no a veces queda fallido
es la, expresión. Cnaiiinier forma de lenguaje os una creación vale
d-Hi- uiui 01,,-a nHísticn fino no so <lif(n;e""a de ntnis s.no en ̂  ex
tensión .1,. li,s inliüficmps .ine la in-csnUni. De este modo no liaj
tampoco una dil'ei'eneja sustantiva enli'e piosa j
de modo fienecal (|iie en la .sefinnda loiana de es\<u'siou Imsmsti-
ca, hay predominio del sentimiento sobre la intel.gene.a i^gene-

f r e: qctaca

»r.—.*»ru
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raímente se habla en poesía, ya que el sontiniienlo, salvo ct)iitada»
excepciones es lo que preside la marclia auíiniea dfl sujeto.

El lenguaje es cidicia en cuanto a lueeaiiisnio de la exi^resióii
que niuchas veces enearna no sólo lo imaginativo y espiritual, .muo lo
conceptual que pi'csupone función intelectiva, del dominio de la
psicología. Nadie es incapaz del pen.samieuto. jo (pu» a veces queda
fallido es el proceso fenomenoiógieo del mismo, en cuya interpre
tación la psicología y la fisiología coadyuvan.

Nadie es inies incapaz de la creación y del pensnmieiilo. Am
bos í'actore.s se dan a través de la expresión y ésta toma al nd'erir-
se al lenguaje, el nombre de estilo. La ciencia que valoi-i/.a el es
tilo y señala la mayor o mojior cantidad de aeierlo entre la cx-
])resióu y la intuición pre.snpueata, se llama Estilística. El estilo
í'S personal, individual y refleja el sentir y el ]íensar de un eoin-
ponente de la colectividad; pero como el individualismo es iuexís-
tente dentro del ritmo social y cada fenómeno aporta su contin
gente al desarrollo social, se dá el iieciio de que la sociedad extrae
vle cada uno de lo.s estiIo.s qnc diferencia unos de otros a sus inte-
grante.s, ios factores comunes, que pasan a enriquecer el núcleo co
muna). La ciencia que ejecuta esta extracción, esta especie de coii-
fiscacióu, es la Gramática, a la cual conviene más definirla, como la
(Jiencia de la Socialización del Estilo, en lugar de la impropia y
tradicional definición de "Arte de hablar y escribir correctauieuto
un iaioma".

De lo dicho se deduce que, con anterioridad a la gramática
cregida en norma, se hace realidad el estilo. El estilo es lo viviente,
c.s lo activo, es lo expresivo; el maest.ro debe por lo tanto conceder
al estilo toda la importancia que merece y convertir en realidad
las recomendaciones de la Escuela Activa que orienta hacia lo na
tural y espontáneo con xíyefereiicia a lo provocado.

El estilo es el engranaje que ata entre si a los integrantes de
la sociedad. Nadie vive aislado o desconectado en el proceso de la
cultura humana y el milagroso vínculo que propende a esta unión,
a este convencimiento de la mutua correspondencia, es el lengua
je, vertido a través del estilo.

Lo que se da, lo que existe, lo que palpita y actúa uniendo en
^y^^Jnismo destino común a las colectividades es la comimidad lin
güistica; articulada, veglnda y ada])tnda a la psicología del grupo
dentro del cual funciona.

Un maestro de Lengua Nacional que quiera sacar provecho po-
>iitivo de sus afanes, no debe olvidar esto: que el aliuniio es una cé
lula del Icjidu social; que ésta célula se vincula estrechamente a
las otras })oi' lazos afectivos que se traducen en palabras, a.vmoniosa
y maravillosainente combinadas en el estilo. Concluyendo de esta
suerte, que el estilo es la base social más importante sobre la que
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Pe edii'ica una (.'iiltiira. Estilo, es decir el lenguaje común, tamizado
y «iifei'cix'iado por cada individuo de acuerdo con su capacidad de
ereaeiiiii y ex)iresión.

Iv.sl ¡lístiea y Oram.átiea.
Lo individual y lo comunal.
Lo j)arlieidar y lo general.
Jjo creado y lo formado.
Alma y i-uerpo del organi.smo vivo c^ue representa la lengua.
La meta tic la en.sefianza i>recisa de un doble material ((Ue se han

de ])oiier en evidencia : el material humano y el material didáctico.
El material humano está constituido por el maestro y alumnos

que actú.ui en mundos ]isieológicamente distintos, regidos por inte-
.reses de índole divei'sa.

Precisa <|ne el maestro conozca a fondo estas diferencias y sepa
de las condiciones de acción de ambos.

Para el maestro c.xigc la moderna cicjieia de la Educación una
serie de condiciones ()uc ahondan aun más, al tratarse de un maes-
ti'o lie Lengua Nacional. Profunda cultura cimentada en amor y
curiosidad por lodo lo humano, en forma tal,, que sea él mismo, fuen
te coiistíinte de infm-macioncs divcrs.as; am|)lio conocimiento de la
Lengua Nacional; facilidad >ic expresión fluida y variada capaz
<le h;U'ei' de cada una de sus oraciones, vehículo de enseñanza esti-
''j^'ica. A (>stas coiulicioncs intelectuales, una suma de condiciones
lísicas (pie van ilcsde la armonía 3' claridad de la voz. hasta la mí
mica y presentación. Tener siempre presente la constante tendencia
del educando hacia la imitación para extraer de esta actitud ven-
tíi.ias a])licables a los fines de la enseñanza. La labor del maesdro
no debe asjjirar a cpiedar solamente en la escuela, sino debe ju'open-
der a extender.se cu el tiempo, más allá de la A'ida escolar; i)recis.i
pues ticpnrar su mundo interior enriqueciéndolo de intuiciones ca
paces de dar una cantidad de valor estético que trascienda hasta la
vida ])ost-e.scolar.

El alumno eomideta la labor del maestro; cada niño diiiere
de los otros, en forma tal que es imposible señalar generalidades su.s-
tantivas. La clase es un cuadro vivo de ])ro.yecciones y tendencias
que al maestro toca encauzar y dirigir. A este grupo heterogéneo se
lia de iniciar en el sentlero del buen decir y escribir, no olvidando
que el lenguaje no es una <lc las tantas asignaturas del ])rogi'ama;
nna detennináda materia que tiene un lugar en el horario, sino que
el lenguaje es el eje eíi torno del cual giran todos los as])eetos de
la vida escolar.

La trayectoria del lenguaje es maravillosa desde la afasia y la
alalia hasta el dominio de los intereses glósico.s. No es este precisa
mente el lugar apropiado para extenderse sobre el particular, ni es
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el proj)óaiio. pi-rií iio p'»!* i-llo sf íU*ja de aludir a la ^ran eoiu-
plcjidad del iiroltleuia <i jjcsar d«' la upaia'nte sÍMiplii-i(|a«l dr « 1.

Kn ol niño, como en fl aflullo. la creación se lia'-e posible a Iravés
de la expresión: el maesiro dolie a]»nui( Íiar la april iid espoiiiánea
del nirio hacia la creación, j>ara jjrovocar en él. iiianiL'''si aciunes
estilísticas que serán la baso «le su ojiseñanza. Al leiicuaje de la
escuela síí opone inuclias veces el de la calle y el del lio^^ar. Sj en
el seno do ésto se habla bien, no hay niavíu* eonriielo. si no es asi.
hay fpie evitar ])0r todos lc>,s medios posibles, (pje 'd len|iuaje de la
escuela rpicdc dcrrotaílo.

Particular monte los esfuerzos del macst ro deben orientarse
n corro;ii)* la fonética ípio ])or la marcada influencia indííi'ena iitn-
clins veces es defectuosa; depurando aquella pue<]o ol)tenerse una
inarcada ventaja on la enseñanza de la orto^^rafía.
^  Pnnítifilizados lo.s hechos, direreiicias y planos en bts (lUe ac-

ínan niaesíj-os y aliininos toca su turno a*^ la api-eeiación sohre el
nialei'ial didáctico con (jiio euenta el i\Iaeslro de I-íOiií^ua Na<'iona!.
no olvidanrlo Jos moí-lernos píísíulados de encontrar elcmcuto.s on
Ja propia realidad en la que so vive y actúa.

•Se puedo elevar a la cato^^oría de principios metodológicos los
•siguientes enunciados :

i-—Todo ser es capaz de la creación.
—f-ía creación j)recisa de la exi)i'csióii.
—l^a expre.sión lingüística es el estilo.

]juego lo viviente y lo efectivo es la necesidad que tiene cada
•ser, de oultivar su estilo pai-a poder objetivar asi. .sus creaciones.
Ki problema se reduce finicamente a la enseñanza del Estilo.

Para llegar n e.stc fia es necesario la concordancia de una se
rie de factores pedagógicamente dosificados. En |)rinior lugar, des
pertar en el alumno, confianza en sus propios medios de expresión,
que al ser expue.slos por ellos a consideración del maestro— pue
den ser objeto de una lenta y minuciosa depuración. Como la ex
presión es la objetivación de la creación y ésta no es posible sin
Ja existencia de un mundo interio.r pletórico de intuiciones, es in
dispensable enriquecer este mundo interior, ya que nada se puede
decir si no hay algo que decir.

La aprehensión de estas intuicione.s debe pi'oeurar hacerse so
bre la base de la sinceridad y la simplicidad.

Ayuda eficaz es, desde esto punto do vista, la lectura, ya que
ella pone en contacto al individuo con lo.s siglos y con el univer
so. Cualquiera de las dos formas de lectura: oral o silenciosa, con-
rjbuye al enriquecimiento clol mundo de las intuiciones que es lo
que se persigue a través de este elemento.

da ir colección de la lectura debe atenderse a dos cosas: eali-t  literaria y Moralidad. La mayor cantidad de uno de estos dos
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l'actoi'os nn oxelnyo el otro. Amb6s son imprescindibles al tratarse
de lina leetiirn neousejable.

-\l bnii) di' l.-i lectura y como corolario de ella, debe líraeticai'-
la eonversaeióji. Mu -esta rornia se combinan las impresiones au

ditivas t[i« la palabra hablada, con la atención del alumno. Pero es
iinlisjHuisablo tatubión, saber dosificar la conversación y orieiitar-
bi snbi-e un li-nia i-iMilrnl para evitar que se presento caótica y
foniusa. ,101 iMUiientario de los caracteres de los persouajos que in-
i<'i'v¡eneii en una leelnra y el análisis de ellos., es un vivero inago-
tablo para el enri<|iiei-im¡etito del lenguaje.

La eomiíosieión eseriia nace a coutimiaeióu ya que es preciso
<IUf el alumno apremia a ordenar su.s initüciones con soltura y co-
rreceión. ha is»mposÍi-ióii eserita no debe refcrii'se a un determina-
<lü tii)o o modelo ya ijue hay que tener en euenta la diversidad de
temperaiiiontos que integran una clase en acción. Hay que saber
respetar la [>ersonalidad del alumno siempre y cuando .sus tenden
cias no manifiesten un desequilibrio. La corrección debo hacei'sc
con tino y sólo en easos indispetisables para evitar las iubibicioues
que frecuentemente se presentan en la vida estudiantil.

Corrección \' estímulo deben sabiamente dosificarse para que
establezcan un saludable eipiilibrio en la mente del educando.

t'onio m'icleo activo para, id enriquecimiento del vocabulario
son acojisejables las .series de giros causales, temporales, compara
tivos.

igualmente la deseripcii'm y la disertación. Estos son dos ele
mentos estilísticos indisi)ensablc's. Para" el acierto en la descripción,
es posible señalar grados o etapas, susceptibles de generalizarse y
eoiivertirse en noianas. En pi'imev lugar aprender a mirar y a ob-
sei-vav. Ver es distinto de mirar. Cuando se mira, surge la observa
ción. atención en los detalles de los cuales depende el conjunto. La
descripción [)ne(le ir.se elevando gradualmente de lo sencillo a lo
complejo; (le lo concreto a lo abstráete; primero objetos del mun
do exterior y después, estados anímicos.

La -Disertación forma i»stilí.stiea. esencialmente oral, proporcio
na un amplio campo para la depuración dél estilo. Cualquier fecha
que señalo un acontecimiento liistórico o eseolay, debe ser api^-
vechada por el maestro para iniciar a sus alumnos en el terreno de
la oratoria. Debe siempre propenclerse a que estas disertaciones no
sean leídas o repetidas de memoria, sino desenvuelta.s sobre la base
de intuiciones ])reviamente adquiridas al respecto.

Acostumbrar al alumno a que sepa desempeñarse oralmente en
cualquier momento ele" la vida social, debe también ser una preoeu-
liación del maestro do Lengua Nacional, nos hemos refeiido
amplianieiitc a la correspondencia social que posee el lenguaje j
como cí, es inseparable de la vida comunal, luego nadie es comple-
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tamente educado socialmcute si no es capaz de afrontar con sere
nidad y precisión el compromiso de exi)resarse oralmente en pú
blico.

Eu realidad la única forma de enseñar Lengua Naeiojial os a
través del estilo, la Estilística viene a convertirse asi, en la llave
maestra (pie da acceso a la preciatia meta. Frente a esta realiilad.
cabe preguntar qne papel ie toca desempeñar a la (iramática. Ln
el panorama de la. petlagogía contem))oránea se exauera iiniclio la
critica en contra de la gramática. Ella «*.s necesaria no sólo eonn»
ciencia discúplínadora del pensamiento, sitio como clenimilo de l'i-
jaeión de la lengua, <jue sin ella, estaría condenada a su pronta di
solución. rodos couocemos la tendencia psicológica liaeia la reno
vación y el cambio, iodos lanibién, la a[)rchensión inmeiiiala ile Jo
nuevo. La Oraiiiática adúa como freno de estas teiidmieias (!is<'-
ciadoras de la lengua y mantiene su relativa estabilidad. Es una
íorma de defensa social, contra las fuei-zas externas (pie amenazan
ia destrucción de parte do su pafj-imonio. Al lado de la (Iramática
iia de coucedej'se amplia atención al proldema <le la ortografía, (pie
de coiium acuerdo, da ej índit^c cultural del iiulividuo.

La ortografía no jmede cii.scñiU"se a través de reglas, cuyo meca
nismo deja siempre campo do escape a partir do las excepciones.
La enseñanza de esta disciplina debe j)r('sidir todo el pi'ocoso de
Ja enseñanza dfí la Lengua XacionaJ. En el vehículo de la leotura.
do la composición, del análisis, etc. En toda ocasión estilística, ya
ílue es evidente la dificultad de sn captación, dificultad (luo reco
noce trr^s orígenes igualmente complejos: Pronunciación, Elimoio-
pa y Uso En Jugar de la regla, la observación minuciosa y cons
tante^ de las palabras de esci-itura dudosa, refiriéndose, a veces a
su origen, ya desde el punto de vista simplemente etirnohV'ico o de
su derivación.

Se aprende a hablar, hablando, leyendo, escribiendo, consultan
do diccionarios y tambi.'n Gramática. El idioma es un organismo
con vida y en consecuencia sujeto a evolucionar, según las incesan
tes necesidades del hombre —a fpiien exterioriza— pero denti-o de
la jnvanable estructura sintáctica. Se delie enseñar "dramatizan-

1.^' encanto de los alumnos dándoles el agna "apro-pi I a a sus gustos. No se puede negar Ja dificultad de este nuevo
e ocio, jiero gusta más a maestros y alumnos y ayuda a la aiior-

tura do nuevos horizontes.

loiio-^^ Lramática razonada delie jireceder el enriquecimiento del
^  ̂^^í^'^'adiira y sangre de ese organismo— a la Gramática

ofmfío- ' ̂̂itpponerse la fraseología, la lima del estilo, y ann el
El ortofonía. Vendrá luego Ja razón de las cosas.
nnl ' lenguaje no es nna repetición papagaj^esea irraeio-sino una detención, razonada en las causas.
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Jjos uIhsíuos españoles fundaron el Idioma sin haber estudiado'
la Gramáriea. Antonio de Nebrijá publico su vocabulario de R-o-
maiice cu IñlO y sólo cu el sigrlo XVIII se funda la Academia Es-
panola de la Jicn^i'ua.

No hnporta <iu(' el estudiante no sepa de memoria las reglas;
h) imporlajilc es que sepa liablar y escribir correctamente. El
nuu'stro <]in' pugna por enseñar Gramática sola, uo es maestro de
Lengua Naclunal, lo es. cpiicu enseña a descubrir las reglas y las
anonialías. p<ii- medio del lenguaje mismo y hace amena y educa
tiva su clase aprovechando el propio ambiente vital.

Ks indisculihlc (pie en la idiosincrasia de un pueblo está la
esencia y el porqué de una lengua: cu el folklore, su vida sana o
cnl'erinixa. vigorosa o dchil. decadente o en c,reeimiento. Por eso
í's que la pui-eza ile una lengua se halla en razón directa de la mez
cla de razas.

Castellano o lengua Nacional ])0r luedio del Estilo cuyas bases,
reposan en nn sentido estético y en una coiTespondencia social.

Adriana Cabrejos.

♦

A-


